
Reflexión sobre las Elecciones de Abril 

 

Comparto con ustedes una reflexión con relación al desenlace electoral sobre el que 

varios de ustedes se han pronunciado: 

   

1)      Pienso que la tendencia a un desenlace Humala-Fujimori expresa la continuidad de la 

cultura autoritaria entre los peruanos y peruanas. Para una parte de la población, el 

recuerdo de Alberto Fujimori se asocia a sus obras y a la estabilidad pero no le interesa 

que su régimen haya sido autoritario, corrupto y destructor del estado de derecho. Para 

otra parte de la población tampoco interesa mucho si Ollanta tiene un pasado no claro en 

materia de derechos humanos, si respetará o no el estado de derecho o si concertará un 

proyecto nacional, no, le interesa que haga justicia (lo que cada sector considera justo 

para sí mismo) y aplique la mano dura contra “los enemigos”.  

2)      Si leemos los programas políticos, tanto Fuerza 2011 como Gana Perú tienen algo en 

común: la reducción economicista de la democracia. Para el primero,  el régimen es 

democrático si es eficiente, y como consideran que tanto en el pasado como en el futuro 

pueden atender necesidades sociales, ello alcanzaría para darse crédito democrático. Para 

el segundo, si la democracia sirve para cambiar el modelo económico está bien y si no 

fuera así entonces carece de valor. Es una lástima que el debate electoral no se haya 

dirigido a explicar el sentido del estado de derecho, de la democracia y de la necesaria 

profundización  de esta última como requisito para realizarnos como ciudadanos y 

ciudadanas; la participación, la concertación, la equidad y el proceso mismo de la 

descentralización como promesa de co-responsabilidad con la gobernabilidad democrática 

y el enorme valor público del Acuerdo Nacional, han quedado fuera de tratamiento. Poco 

más de 50 años después de Odría, la campaña electoral ha reforzado en muchos, gracias a 

los propios candidatos, un principio de la vieja ideología que se transmite de generación 

en generación: la democracia no se come.  

3)      Por mi parte, aunque soy consciente de la baja calidad de los liderazgos políticos 

actuales (razón por la que comparto esfuerzos de nuestra Red Perú por desarrollar 

capacidades de nuevos liderazgos), creo que no todas las candidaturas son malas. 

Personalmente creo que el balance del gobierno anterior de Alejandro Toledo ha sido 

positivo, observo su interés actual en articular el necesario crecimiento económico con 

mayores esfuerzos por lograr equidad y derrotar la pobreza, veo con simpatía que valora 

el Acuerdo Nacional, creo que es respetuoso del Estado de Derecho y acepta el pluralismo 

político. Pienso que un eventual gobierno suyo no declararía enemigos a sus opositores y 

supongo que los cambios constitucionales que fueran necesarios de hacer y los nuevos 

arreglos sociales los haría en un marco de fortalecimiento de la institucionalidad 

democrática y no creando vacíos a ser llenados apelando a la riesgosa confrontación 



radical. Me parecería este un marco razonable para seguir trabajando por la misión de la 

Red Perú, si pudiera darse. Es una lástima que esta candidatura no haya integrado ideas, 

propuestas programáticas, cuadros y el compromiso organizativo de Fuerza Social.  

4)      Creo que no es constructivo que en el debate de ideas y opciones políticas entre los 

integrantes de la RP se insinúe que detrás de una posición se esconde un interés personal 

y mezquino. Esa perspectiva es la base de la intolerancia. Para ponerle un poco de picante 

a este comentario: me parece menos oportuno todavía, casi patético, que alguien quiera 

asumir el rol de inquisidor de la vida de los demás y colocarse como ejemplo de pureza 

para fundamentar una idea política.   

5)      En materia de votación, prefiero votar por las propuestas, grupos y personas con las 

que simpatizo en aspectos clave políticamente frente a los cuales no tengo objeciones 

personales muy fuertes; por ejemplo no votaría a favor de alguien que roba, que mata, 

que viola, que odia a sus adversarios o que sea un cínico irrecuperable.  

6)      Sé que son criterios insuficientes, mínimos, pero con ellos me guío en estos 

momentos, quisiera poder exigir más. Desconozco si este modo de decidir es racional con 

el análisis de los resultados de las encuestas, tampoco me interesa mucho en verdad. El 

voto expresará la voluntad de mi conciencia. 

  

Saludos para todos y todas, 

  

Julio Ch. 

 


